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En el año 1986 Omar Geles compuso su primera 

canción siendo la causa principal un dolor muy 

grande en su corazón, producto de una traga 

maluca. Su ‘Mona linda’ se la habían enviado a 

estudiar a otro país.

Sabiendo que ella estaba lejos de Valledupar, 

lo máximo que pudo regalarle fue una canción 

que terminó siendo su primer éxito. Así fue el 

comienzo de una carrera musical que sumó un 

total de 43 años desde cuándo comenzó a com-

petir en el Festival de la Leyenda Vallenata de 

1981. Tenía 14 años.

La canción titulada ‘Te esperaré’, la grabó al lado 

del cantante Miguel Morales. Es aquella que 

dice. “Mi mona linda, pero yo te esperaré, aun-

que esperar me cueste, tú te lo mereces, yo te 

esperaré”.

El cantautor y Rey Vallenato del año 1989, era un 

hombre sencillo y siempre habló de donde venía 

y lo que alcanzó a base de dedicación. Con su 

naturalidad característica siempre compuso y 

cantó sus aventuras que tenían la esencia plas-

mada en la versatilidad de su musa.

OMAR GELES ANDUVO 
FELIZ POR ‘LOS CAMINOS 

DE LA VIDA’
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En cierta ocasión Omar Geles contó detalles de 
su vida musical. “Nunca me preparé para supe-
rar los años de mi carrera. Todo ha sido debido a 
la pasión que tengo por la música vallenata. Eso 
es vital para vencer los obstáculos que han sido 
muchos, pero siempre he estado agarrado de la 
mano de Dios”.

Desde que compuso su primer tema no hubo 
año en que no pusiera a sonar al menos un éxi-
to, teniendo la virtud de componer canciones 
para el cantante tradicional hasta llegar al más 
moderno. La mayoría de sus canciones se cen-
traron en el amor llamando la atención por su 
manera de contar esas caricias, besos y abrazos 
cantados.

El listado de canciones es inmenso y con una 
variedad admirable, pero entre todas no lo pen-
só mucho hasta quedarse con ‘Los caminos de 
la vida’, la misma que ha sonado en los lugares 
menos pensados del mundo. Toda una proeza 
musical difícil de igualar.

Precisamente, hace tres años en medio de una 
conferencia televisiva el presidente de México 

Andrés Manuel López Obrador, aseguró que la 
vida era de “tomar riesgos y enfrentar adversi-
dades”, pidiendo enseguida que le dejaran es-
cuchar ‘Los caminos de la vida’, la canción que 
Omar Geles le hiciera a su amada madre Hilda 
Suárez, viendo el esfuerzo que hacía para sacar 
adelante a su familia.

Omar Geles contó la historia del canto con agra-
dable sabor a cielo. “Esa canción la compuse en 
el año 1992 al recordar las dificultades de la ni-
ñez donde ella era nuestra heroína. Esa mujer 
valiente, trabajadora y capaz que luchó para sa-
carnos adelante. Nunca pensé que la canción se 
metiera en el corazón de todos, pero sigue so-
nando y eso me llena el corazón de alegría y más 
sabiendo que es para mi vieja Hilda”.

Además, señaló que la casa disquera Codiscos, 
no quería grabarla porque era muy directa, muy 
personal dedicada a su mamá. Lo cierto, es que 
por el poder del sentimiento con el paso del 
tiempo se convirtió en himno universal, donde 
una madre camina con sus hijos por el más bello 
paraíso de la vida, así se ensancharan las sole-
dades del destino.
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Al abordar a la querida vieja Hilda, para que con-
tara sobre la canción que le dedicó su hijo, se-
ñaló. “Cuando la escuché lloré porque en pocos 
minutos Omar contó todo el trabajo que pasé 
para criar a mis hijos. Respecto a la ausencia del 
papá yo lo dejé porque él quería tener dos muje-
res y así no era. Por eso luché para sacarlos ade-
lante y hoy tengo unos hijos agradecidos. Puedo 
decir que hacer mi trabajo de madre sirvió para 
ganarme una bella canción que se escucha por 
todas partes”.

De esta manera ‘Los caminos de la vida’, gra-
bada en 1993 por Los Diablitos, Omar Geles y 
Jesús Manuel Estrada, cuenta con 34 versiones, 
siendo una de las canciones vallenatas más es-
cuchadas al lado de ‘La gota fría’ de la autoría 
del juglar Emiliano Zuleta Baquero.

El legado

En medio de los encuentros en distintos escena-
rios Omar Geles se confesó, declarando. “Quie-
ro dejar un legado de enseñanza a los niños y 
jóvenes para que se inclinen por hacer música. 
Me gustaría que me recuerden más por la pasión 
que le tengo a la música vallenata, que por los 
éxitos y resultados obtenidos que también son 
muchos, siendo uno de ellos ser Rey Vallenato”.

A renglón seguido aseveró. “Le agradezco mu-
cho a Dios por mi carrera porque no soy una 
persona que estudié poesía o leyó libros. Con 
lo poquito que aprendí en el colegio me inspiro 
para seguir haciendo canciones. El tiempo avan-
za y de pronto tengo sonidos más modernos. Sin 
embargo, nunca dejo de hacer cantos tradicio-
nales y mezclarlas con ritmos más movidos que 
al final se trata de música para alegrar la vida”.

Omar Geles no solamente tocó el acordeón, 
como lo mandó Diomedes Díaz en aquella céle-
bre presentación, sino que su inspiración subió 
al cielo bajando de inmediato a recorrer los fa-
mosos caminos de la vida donde ahora se en-
cuentran todas las salidas.

En su trajinar por el folclor dejó sentado que la 
inspiración solamente requiere que le den tra-
bajo para girar en el cerebro, y enseguida produ-
cir esos cantos que son ostias musicales o mejor 
un regalo a mamá que tiene el sello del amor he-
cho felicidad.

Muy bien lo narró en su famosa obra musical. 
“Por ella lucharé hasta que me muera, y por ella 
no me quiero morir. Tampoco que se me muera 
mi vieja, pero que va si el destino es así”.

En aquel famoso canto dejó la fiel constancia 
que hoy es una realidad. “Uno sabe que la vida 
de repente ha de acabarse, y uno espera que 
sea tarde que llegue la despedida” …

El mundo vallenato está de duelo porque murió 
el hombre que marcó el camino de su vida, rega-
ló cuatro rosas, el mismo quien tuvo el amor más 
grande del planeta y hasta una hoja en blanco 
pensando en llenarla con el verso que se des-
plazara libremente por los pasillos del alma. De-
finitivamente, Omar Geles nunca pensó que lo 
iba a traicionar el corazón.
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